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			A mi familia y amigos.
Y a todos aquellos que ayudaron a convertir lo imposible en posible.
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			Introducción

			El empresario e inversionista Naval Ravikant dijo una vez: «para escribir un libro, primero tienes que convertirte en ese libro».

			Tras hacer el último examen de la oposición Cuerpo Técnico de Hacienda, volví a la vida. Nunca tuve tanto tiempo libre como en ese momento. Así que me dio por escribir, a pesar de que en ese momento aún no había aprobado. Más adelante, me crearía el instagram @dontributo, que ya cuenta con más de 7.000 seguidores. Lo cierto es que ya se me había pasado por la cabeza la idea de escribir durante las Navidades en las que decidí cambiarme de oposición. Porque a veces tanto en las oposiciones como en la vida las cosas no siempre salen como uno quiere. De esta forma, Luces y Sombras de la oposición cierra una etapa.

			Existe una tendencia preocupante y hasta enfermiza en torno a las oposiciones. Que si contabilizar las horas netas de estudio. Que si suprimir el día de descanso. Que si estudiar 8 horas diarias no son suficientes. Y un larguísimo etcétera.

			Lo que pretendo es mostrar una versión real de lo que significa elegir este camino y, ¿por qué no? Ser tu apoyo cuando tus fuerzas comiencen a flaquear. Por supuesto que habrá un montón de cosas en las que no estés de acuerdo, ¡faltaría más! Mi paso por este mundo no es que fuera un camino de rosas. Al contrario. Me armé de valor. Caí. Me levanté. Cambié. Y lo conseguí.

			A veces es necesario caer porque las cosas se ven diferente desde abajo. Y cuando estás ahí supongo que, si quieres moverte, sólo te queda la opción de levantarte. Empiezas a ver de una manera diferente. Despiertas. Tomas impulso. Y te levantas. Y de algún modo, vuelves a sentirte tú mismo.

			Espero que me disculpes si la historia que vas a leer te suena un poco arrogante. Para ser sincero no hay nada de legendario en este relato. Sin embargo, volviendo la vista atrás me doy cuenta de que aprendí una valiosa lección que me servirá para el resto de mi vida: a creer en uno mismo.

			La plaza no llega por casualidad ni es cuestión de suerte.

		

	
		
			Capítulo I
La decisión de opositar

			Los amantes del fútbol os acordaréis de lo que dijo José Mourinho en esa famosa rueda de prensa que quedará marcada para siempre: «¿por qué?» Y lo que intentaré es responder a la pregunta del millón. La que muchos una y otra vez me formuláis. ¿Por qué decidí opositar?

			El último año de carrera es complicado. Esa estupenda etapa que es la universidad toca a su fin y no hay vuelta atrás. Has conocido a un montón de gente maravillosa que no sabes si algún día te volverás a cruzar en el camino. Los largos meses de verano parece que se despiden de ti para siempre. Y te encuentras ante lo más difícil: decidir qué demonios hacer con tu vida.

			Al igual que tú, en un abrir y cerrar de ojos tenía que tomar una decisión.

			No vayas a pensar que siempre quise opositar, y aún por encima trabajar en la Agencia Tributaria, ¡por dios! Te diría que, por circunstancias de la vida, acabé estudiando para Técnico de Hacienda. Algo así como que fue la oposición quien me eligió a mí y no yo a ella.

			Como estudiante de Ade y Derecho, tuve varias charlas de grandes despachos y de las ya conocidas por todos Big Four. Lo cierto es que no me ilusionaba la idea de continuar mi vida en una especie de cárcel laboral. Largas jornadas de trabajo, presión constante y una lucha continua con los compañeros para ver quien se gana el puesto. Básicamente de esto se trata. Es muy común que a todos los que acabamos la carrera nos planteen la posibilidad de foguearnos en uno de estos lugares para en un par de años movernos a un sitio mejor. Sin embargo, la realidad dista mucho de las expectativas. Varios de mis compañeros y amigos continúan en la vorágine de ese mundo y los dos añitos ya han tocado a su fin.

			Y con esto no digo que sea un mal camino ni mucho menos. De hecho durante muchos momentos en mi etapa como opositor envidiaba la vida de todos ellos. Trabajaban (mucho), cobraban su sueldo todos los meses y cada cierto tiempo les daba para hacerse alguna escapadita de fin de semana. Al final, de cierto modo ellos estaban progresando y madurando, mientras que yo seguía anclado en el día que había decidido opositar.

			En definitiva, en mi final de carrera tenía dos opciones: opositar o meterme de lleno en la empresa privada. Invertir en mí mismo o ser una inversión para otro. La corriente universitaria parece que te lleva hacia la empresa privada. Es una gran avenida con las mejores marcas de ropa, y con muchísima gente entrando y saliendo de cada comercio. Ofertas aquí y allá. Pero en la que tú decides fijarte en una pequeña tienda de tu ciudad en la que descubres un nuevo mundo. Y no sabes cuánto tiempo lleva abierta, pero lo cierto es que llevas caminando por esa larga avenida muchos años y nunca se te había ocurrido parar. Ahí descubres las oposiciones. ¡Y lo cierto es que nunca es tarde para ponerse a ello!

			El desconocimiento universitario sobre este tema es enorme. Seguramente muchos de vosotros, al igual que yo, no se acuerdan ni quien fue el que lo introdujo en este mundo. Un familiar, un amigo, un vecino del primo de un amigo. Porque cuando te empiezan a hablar de la vida que lleva alguien que lo ha conseguido, no puedes evitar que una leve sonrisa se te escape. Y empiezas a tener un montón de ganas de intentarlo. De vivir como esa persona que te lo cuenta. Seguramente muchos de los que os encontréis opositando habéis escuchado lo siguiente: si apruebas, a vivir la vida.

			Y no quiere decir que el que no haya opositado no la esté viviendo o que el que haya aprobado lo esté haciendo. Ni mucho menos. Al final depende de cómo te tomes las cosas. Lo cierto es que raramente te das tiempo para pensar que vida quieres. Piénsalo. Vas con el piloto automático puesto sin darte cuenta de todo lo que está sucediendo a tu alrededor. Yo también era así. Hasta que me di cuenta de que las cosas no vienen dadas y de que no iba a avanzar si me quedaba esperando. En realidad lo sabía desde el principio, pero siempre tenía esa pequeña esperanza de que por una especie de toque divino mi vida quedase resuelta. Y tú también, ¿a que sí?

			Quizás por ello decidiera opositar, para en un futuro vivir la vida que quiero. Sacrificando lo inmediato por lo mediato. Enfocándome en mí.

			Una de las mejores amigas de mi madre es Técnico de Hacienda y fue ella la que me mostró la posibilidad de trabajar en la Agencia Tributaria. A simple vista trabajar en la AEAT se ajustaba a la perfección a lo que estaba buscando, y me venía como anillo al dedo al doble grado de Ade y Derecho puesto que combinaba la contabilidad con las leyes.

			Tras este primer contacto, me sumergí en Internet para contemplar todas las posibilidades que tenía para opositar. Ante mí, un gran abanico con oposiciones desconocidas hasta el momento. Mi madrina, profesora de la universidad, me sugirió la idea de presentarme a notarías. Para ser sincero, siempre fui un estudiante de buenas notas y todos me animaban a realizar una oposición de ese estilo. Según la mayoría venía fresco de estudiar en la carrera. Aunque la verdad es que esa frescura basada en estudiar 10 días antes del examen poco tiene que ver con estudiar una oposición.

			Desde aquí, te invito a hacer una breve reflexión: ¿cuál es el tiempo máximo que le has dedicado a una asignatura durante la universidad?

			Creo que el Plan Bolonia ha terminado por devorar esa imagen universitaria caracterizada por las interminables jornadas de estudio, las noches en la biblioteca y la presión por aprobar cada examen. No estoy diciendo que el sistema esté mal planteado ni mucho menos, ni que lo de antes fuera muchísimo mejor. Pero en España se ha instalado un miedo hacia el fracaso preocupante. Nos encontramos en una época en la que el alumno debe pasar sí o sí de curso. Casi de una forma obligada y, para ello, se cuentan con diversos métodos: la mitad de la nota supone traer los ejercicios hechos, un punto por asistencia… Vamos, que hay facilidades. Y la universidad no iba a esquivar esta corriente.

			El haber superado una carrera universitaria no quiere decir que vayas a aprobar la oposición. Seguramente ya lo sepas. Pero esto es para los que llevéis poco tiempo en este mundo y que, al igual que yo cuando empecé con todo esto, creían que así sería.

			Volviendo a mi búsqueda de oposiciones. De entre todas, fijé mi atención en la del Cuerpo Superior de Inspectores de Hacienda del Estado. En mi cabeza tener un número de temas inferior a Notarías, Abogacía del Estado o Judicaturas, significaba menos tiempo opositando. Un alivio. Aunque con el tiempo me di cuenta de que para nada tiene que ver una cosa con la otra. Esta oposición combinaba la parte memorística con la práctica, y se basaba en un largo proceso de 5 exámenes: uno escrito, uno de contabilidad, un dictamen y dos orales.

			Decidido a conocer más sobre ella, la amiga de mi madre concertó una cita con el Sr. Carsi, Inspector de Hacienda de la Delegación de Vigo. Fue una charla alegre y mucho menos seria de lo que me esperaba, en la que me explicó sus comienzos como Técnico de Hacienda, así como las funciones, horario y salario de ambas oposiciones. ¡Un auténtico lujo!

			Siempre he sido bastante crítico con la universidad, pero lo cierto es que él la tenía incluso en menos estima. Recupero un trozo de la conversación de aquel día:

			—Si estás decidido con Inspección te animo, tienes un perfil que encaja muy bien. Yo en su día decidí hacer Técnico, la cual tardé dos años y medio en aprobar. Tras un tiempo me atreví con la promoción interna a inspector.

			—En principio lo tengo claro con Inspección, así ya me lo quito de encima. Y no tengo que volver a estudiar.

			—Sí, en eso tienes toda la razón.

			—Además, al venir del doble grado creo que tengo mucho terreno ganado.

			—Bueno, al final la universidad no tiene nada que ver con la oposición. Por ejemplo, ¿cuánto tiempo dirías que le has dedicado a todas las asignaturas de contabilidad durante la carrera? ¿1 mes estudiando 8 horas diarias? ¿Unas 240 horas?

			—... (Silencio)… ¿Tanto? Mucho menos.

			—Al final yo creo que una persona que venga de derecho en un mes ya se pone al nivel. Ya te darás cuenta que esto de las oposiciones es un mundo aparte. Distinto a todo lo que hay ahora pero que sin duda merece la pena. Ahora no pienses mucho en esto y disfruta del último año que te queda de universidad.

			Razón no le faltaba, apenas recordaba algunos asientos de contabilidad. Y después de 4 años y medio de carrera que llevaba. Da para reflexionar. Lo cierto es que mi decisión estaba prácticamente tomada. Quería opositar a Inspección. A pesar de ello, inicié el proceso selectivo en dos grandes firmas. Por si finalmente abandonaba mi idea opositora.

			Nunca se sabe las vueltas que da la vida.

			Hace poco me encontré en el gimnasio a una excompañera mía de la carrera que había comenzado conmigo en Inspección de Hacienda. En el cante (jerga utilizada por los opositores para referirse a los exámenes orales) era una persona brillante. La mejor. Entraba justo antes que yo a cantar y ni quería acercarme a la puerta para escuchar el tema que estaba recitando. Mi preparador siempre decía que hacía años que no veía a una persona tan prometedora para los orales. Y en el poco tiempo que llevaba, yo tampoco había visto a nadie igual. Tras sólo 2 meses abandonó, pero no se cambió de oposición. Dejó de opositar. En la conversación que tuve con ella me dijo que la presión era infernal, que estudiaba todo el día y que no se veía aprobando. Tras dejar de opositar, cambió toda su vida por completo y me dijo que ahora era súper feliz.

			Que nunca se iba a arrepentir de la decisión que tomó.

			Y de esto se trata. De ser feliz con lo que uno hace. Porque no hay caminos mejores o peores, sólo diferentes. Ya va todo demasiado deprisa como para no estar bien con uno mismo.

			La irrupción de la pandemia protagonizada por el Covid supuso un gran cambio para todos. Como estudiante de último año de carrera, nada menos que la paralización de la mayoría de procesos selectivos. A pesar de esto, inicié conversaciones con dos grandes firmas. Desde el primer momento fui sincero con ellos y les comenté que mi idea principal era opositar.

			Aún tengo en mi cabeza la entrevista con la chica de RRHH de la empresa auditora:

			—Carlos tienes muy buen expediente. ¿Por qué quieres someterte al martirio de opositar?

			—No lo sé la verdad, siempre me llamó la idea de trabajar en el sector público. De todas formas, si me sale mal todavía estoy a tiempo de cambiar.

			—Ahí te doy toda la razón. Aunque esta oportunidad la tienes ahora, luego no sé si sería posible.

			—… (Silencio)… Lo sé.

			—Bueno nosotros te podríamos contratar como junior y el salario del primer año son unos 23.000 brutos anuales. Está muy bien. Que sepas que somos los que más pagamos de todas las Big Four. También te digo que muchos de los que entran aquí acaban tirando la toalla. Y no te voy a mentir, habrá días en los que tengas que quedarte hasta altas horas de la madrugada.

			—¿Todos los días?

			—No, hombre no. Aunque bueno, la gente en la oficina se suele quedar hasta las 21:00.

			Intentó convencerme de que trabajar con ellos era la mejor opción. Me explicó lo que se podía llegar a ganar después de 30 años. Y que esas cifras eran muy difíciles de alcanzar trabajando en el sector público. Aunque vete tú a saber cómo estará uno dentro de tanto tiempo. Al final no todo en la vida es el dinero. Existe la creencia de que más dinero es sinónimo de más felicidad. Creo que es un error pensar así. Y te lo dice una persona que uno de los principales motivos por los que empezó a opositar para inspector de hacienda fue el dinero.

			Por otro lado, el proceso de selección del gran despacho digamos que fue distinto. Se iniciaba con una entrevista. Luego unas pruebas selectivas de 4 horas. Y por último, cita con uno de los socios para charlar; digo charlar porque básicamente se limitó a poner en entredicho las competencias y habilidades de todos los que estábamos allí. Era recibir un golpe tras otro. Un no parar. Supongo que deben estar contentos en Vigo. ¡Rodeados de compañeros así como para no estarlo!

			Recuerdo estar muy cansado tras haber realizado una prueba tras otra durante toda la mañana. El socio debió verme desconectado. Así que tuvo la gran idea de pedirme que repitiese todo lo que había dicho una amiga mía que también se presentaba al proceso. Lo cierto es que no había hecho ni caso. Pero por suerte la conocía suficientemente bien para contestar a todas sus preguntas.

			Tras ello, mi turno:

			—¡Vaya! Usted debe ser Carlos, el chico que quiere opositar.

			—Sí, así es.

			—Entonces, ¿qué hace usted aquí en pleno agosto?

			—Siendo sincero, la verdad no iba a venir pero la chica de RRHH me insistió tanto que vine.

			—Entiendo. ¿Y para Hacienda verdad? Allí son todos unos cabrones. ¿Le gusta hacer sufrir a los demás verdad?

			—… (Silencio)…

			—Bueno, pero aquí gracias a Hacienda no tenemos dinero. ¿Le importaría trabajar gratis?

			—No creo que nadie de los de aquí vaya a trabajar gratis.

			—¿Por qué? Si al final usted no oposita no tiene nada mejor que hacer.

			—Bueno… Estoy pendiente de una oferta de una auditora.

			—¡Vaya! Así que le está poniendo los cuernos con nosotros.

			La conversación acabó en ese instante.

			He de decir que conmigo fue mucho menos duro que con el resto. Más de uno finalizó su breve entrevista con los ojos vidriosos. Y es que no era para menos. Sabía dar en la tecla correcta. Estaba acostumbrado me imagino.

			Tras por fin acabar la larga mañana, la chica de RRHH nos pidió perdón en nombre del despacho. Nos aseguró que para nada el ambiente era así. A pesar de que su voz, avergonzada por la situación, quería decir justo lo contrario. Como una llamada de auxilio que provenía desde su interior; un «salir corriendo por favor». Hasta un abogado que rozaba los cuarenta se disculpó y nos animó a trabajar con ellos. Que era una oportunidad de oro. A todos, menos a mí. Se sinceró y me dijo que con mi edad había dudado de hacer Inspección o Técnico, pero que no había tenido ni la motivación ni el valor suficiente, y al final terminó en la rueda de la empresa privada. Y como él decía: una vez que entras luego es muy difícil salir.

			Noté en su mirada que se le había quedado algo dentro por no haberlo intentado.

			No te voy a mentir y decir que al final del verano estaba totalmente convencido de mi idea de opositar. Para nada. Es completamente normal que te pique el gusanillo de empezar a trabajar cuanto antes. De ganar tu dinero o de empezar a ser independiente. Pero notaba algo en mí que decía que tenía que probar. Que lo intentase. Luego ya se vería.

			Así que sin más demora, el 30 de agosto de 2020 inicié mi camino.

		




OEBPS/image/Luces-y-sombras-de-la-oposicincubiertav11.pdf_1400.jpg
a

N

Y
SOMBRAS
OPOSICION

CARLOS VALTIERRA VEIGA
PSR-





OEBPS/font/Montserrat-Bold.otf



OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY






